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REGALO A LOS SUSCRITORES DE “LA UNION CONSTITUCIONAL"
UN NUMERO MENSUAL

1. Trage de visita. - 2. Trage de campo. - 3. Niña de 10 á 12 años

Se ha podido obser­
var en ella que no es 
todo libertinaje y es­
cándalo en la patria del 
can-can y de la libertad 
de costumbres.

Queda aun en Fran­
cia un gran resto de 
sentimiento religioso. 
Los templos de Paris 
han estado llenos de 
gente durante los dias 
de la semana santa. Los 
sermones, que mejor 
pudiéramos llamar con 
ferencias, del Padre 
Monsabré, han llevado 
á la iglesia catedral de 
Notre Dame un nume­
rosísimo público de­
seoso de oir la palabra 
divina. Puedese asegu­
rar, en íin, que Paris 
no es tan ateo como se 
pretende hacer creer y 
que en el fondo de esta 
sociedad, á veces ca­
lumniada, existe un 
agradable contraste 
que hace honor á las 
mugeres que no se ven 
en las fiestas donde se 
baila en estado de des­
nudez. No hay que 
juzgar á Paris por sus 
periódicos festivos.

Una vez la semana 
santa acabada, comien­
za en Paris la tempo­
rada de fiestas, bailes y 
recepciones. En Cuba, 
como en España, pare­
cerá absurda esta cos­
tumbre de empezar la 
vida de noche cuando 
acaba el invierno; pero 
cada pais tiene sus gus­
tos diferentes, y los 
parisienses, sobre todo 
los que viven de la 
moda, han pasado el 
invierno en Niza y en 
los puntos del Medio­
día donde el frió no 
mata á nadie y vuelven 
ahora á Paris á abrir 
sus salones y recibir á 
losamigos. Desde Abril 
á Junio, la alta socie­
dad recibe y se divierte 
y las modistas y costu­
reras hacen su Agosto 
en primavera.

Los extraogeros tam-

aa

El concurso hípico, 
que debiera ser una ex­
posición de caballos y 
nada más, se convierte 
todos los años en expo­
sición de mugeres, y 
viene á ser la exhibi­
ción de todas las ele­
gancias y el punto de 
reunión de todas las 
distinciones.

Quiere esto decir, que 
de dos á cinco de la 
tarde y desde el pri­
mero hasta el veinte de 
Abril, vemos destilar en 
el Palacio de la Indus­
tria á cuantas señoras 
y no señoras imponen 
la moda en esta gran 
ciudad que impone la 
moda al universo 
mundo.

Qué de toilettes y de 
brillantes y de encagesl 
y qué demostración tan 
palmaria de la riqueza 
increíble de este paisl

Cuantos soberanos 
quisieran ostentar el 
lujo que las parisienses 
lucen en estos diasl

La primavera se ha 
presentado en Paris de 
la manera más apara­
tosa. Los árboles están 
ya cubiertos de hojas, 
el sol, que hemos de­
seado durante ocho me­
ses, apárece radiante 
convidándonos, como 
la iglesia en los dias de 
Pascua á despertar del 
largo sueño del in­
vierno.

Semana de Páscuas 
como la que hemos pa­
sado, se vé difícilmente 
•en Paris.
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la tapeta de teclado.

Decoración de Piano vertical.

nzan á venir y la Exposición va 
i segunda parte casi tan intere- 
. la primera. El gobierno y el 
dio, sabiendo que París e¿ el 
junión de todo
i pactar su dinero 
vado toda la parte 
sición y con esto

nne rodean la

cajiiai ue x.uivp<i.
Todos e^tOs encantos pueden ser inte­

rrumpidos por la gran manifesiación que 
los obreros preparan para el dia Io de Mayo. 
Dicen que ese dia tendremos cargas de 
caballería, sustos y carreras, pero como el 
gobierno avisará á los ciudadanos pací­
ficos para que se queden en casa, las se­
ñoras no tendrán que pasar susto alguno, 
y una vez los socialistas arrollado?, conti­
nuaremos disfrutando del sol, de la luz, y 
del perfume de 
las flores,y míen $
tra« tanto’el pue- C/ (
blo soberano i b .
no? maldecirá jgN 
con su arostum- > p .
brada paciencia 'u fí f¿
y lo do i conten-
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Asuntos Greenaway para el bordado de la tapeta del teclado.
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Plana de Patrones dibuj 
dos 10.-Cuerpo con fígaro 
delante ^raó.^. 2/,eí texlo). 
Cuerpo de vestir (grab. tí. 2 
el texto); Abrigo de niña de 5 á 

23 y 24, en el 
\ esddo de niña de 6 años 

7 y 28, en el texto). —

•WSrJ

b años (grato. C 
texto);' 
(grab. D. 2T
(i eame la, explicacione, en la 
misma plana.)

Hoja de Bordados n
— Treinta dibujos 
(I canse las explicad 
misma hoja.)

Figurín en color n" 
Trages de visita :

Primer trage. -Falda 
de velo color abejaruco; 
lantero está recortado t 
redondeadosy bordadosdeseda 
abejaruco sobre transparente de 
velutina abejaruco; la espalda; 
al ras del suelo, es de velo abe- 

ida á grandes 
el cuerpo; este es 

, sin pinzas, v
encerrado en un corselete de 
pasamanería abejaruco pren­
dido en la costura bajo el brazo, 
l^s mangas, con mucha hom- 
brera, son de velutina lisa. Col-

:i-r.

lagarto tono sobre tono. Fígaro 
y cuello derecho de bordado 
verde lagarto. Mangas con hom 
breras, de piel de seda rosa bor­
dadas en las bocamangas. Som­
brero de paja de arroz, forrado 
de surah lagarto y guarnecido 
de gasa rosa. Guantes de suecia 
claros.

2.—Trage de campo.—Falda 
de foular maiz, ligeramente dra- 
peada delante y adornada en el 
costado derecho de una quilla 
bordada maiz y mordoré. El de­
lantero del cuerpo es mitad dra- 
peado de foular maiz y mitad 
liso de bordado igual al de la 
falda; el delantero bordado cru­
za al bies sobre la parte dra- 
peada. La espalda del cuerpo es 
de terciopelo mordoré con pun­
ta bordada en el centro. Cintu­
rón de terciopelo mordoré con 
largas caídas. Mangas bufantes 
de foular maiz, apretadas abajo 
por altos puños bordados, que 
suben hasta la sangría. Cuello 
bordado.

Niña de 10 á 12 años. 
—Falda redonda de fular esco­
cés rojo y rosa sobre fondo 
claro. Túnica de lanilla beige 
bordada de rojo, abierta sobre 
el costado derecho. Cuerpo mi­
tad foular escocés y mitad la­
nilla beige, bordada de rojo. Las
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mangas son de foular escocés, guarnecidas 
de un jockey de lanilla beige. Cinturón con 
lazo, caídas con franja, de seda beige. 
Sombrero de paja blanca, adornado de un 
drapeado de surah beige y flores rojas. 
Medias negras ó rojas.

4.—Decoración de piano vertical, con 
tapeta bordada con franjas, y tapeta de 
teclado bordada, forrada de raso y gua­
teada.

5 —Conjunto de la tapeta de teclado, 
de paño gris muy claro, con bordes recor­
tados en picos, y forrada de. raso gua­
teado, ó, si se prefiere, de franela encar­
nada.

6 á 8. —Asuntos Greenaway para el 
bordado de la tapeta del teclado. — 
Se bordan á punto lancé con cordoncillo 
fino, negro, gris medio y gris claro. Se 
empieza reportando los dibujos sobre el 
paño, espaciándolos convenientemente y 
alternándolos; y luego se siguen los con­
tornos exactamente ejecutando el bordado. 
Esta labor es fácil y de bonito efecto.

9. —Sombrero redondo para señora, 
de paja de Italia y crin fantasía, calado, 
forrado de terciopelo paja y guarnecido de 
una linda montura de surah y terciopelo 
negro. Lazo delante y bridas de tercio­
pelo paja n° 5.

10. —Traje para carreras de prima­
vera. Falda de bengalina Eiflel, drapeada 
delante, montada á grandes frunces detrás 
y abierta al costado sobre la falda ceñida, 
de seda Eiffel recubierta de gasa plegada. 
La falda vá adornada de un escarolado de 
tafetán Eiffel, acompañado de un volante 
de la misma tela. Cuerpo chaquetilla de 
bengalina Eiffel recubierta de gasa ple­
gada. La chaquetilla se dibuja por unos 
biés de bengalina. Guarnición de casca­
beles de plata. Esta chaquetilla se abre 
sobre una pechera bullonada de gasa Eiflel, 
con cinturón de tres pliegues de benga­
lina. Cuello gola de gasa Eiflel. Mangas de 
tafetán Eiflel recubiertas de bullonadosde 
gasa Eiflel separados por biés de bengalina 
y terminados por un \o ante. Sombrero de

brero de paja azul ruso guarnecido de 
pájaros y de cinta azul ruso á dos tonos.

19. — Jovencita de 16 años. Falda le­
vita plegada, de faya pensamiento, abierta 
sobre un delantero de seda crema, bordado 
de pensamiento y plata. Cuerpo sin pin­
zas, cerrado debajo del brazo y adornado 
de bordados pensamiento y plata en alza­
cuello, en jockeys y en bocamangas. Cin­
turón de faya pensamiento con largas 
caídas. Sombrero de paja fantasía, forrado 
de terciopelo pensamiento y adornado de 
plumas malva y pájaros multicolores. 
Guantes de suécia claros.

20. —Trage de calle. Falda drapeada 
delante y montada á grandes frunces de­
trás, de velo verde musgo, adornada en el 
costado de un panó de piel de seda verde 
musgo bordado de verde musgo ó negro. 
Cuerpo chaquetilla con solapas adornadas 
de galón bordado, abierto sobre una pe­
chera, ondeada de velo verde musgo, ce- 
nido al talle por un cinturón de galón 
bordado. Las mangas y el cuello van ador­
nados de galones bordados. Sombrero de 
bengalina verde musgo guarnecido de 
cintas verde musgo y de encage de oro; 
bridas de cinta verde musgo.

A. 21.—Trage de niña. Falda drapeada 
delante, de lanilla Eiflel, adornada de un 
alto borde y de panos de lanilla de dibu­
jos aterciopelados sobre fondo escocés. 
Cuerpo en punta, de tela con dibujos, con 
cuerpo Fígaro plegado en el cuello, de la­
nilla Eiflel lisa. Mangas estrechas de tela 
con dibujos, adornadas de jockeys bufan­
tes de lanilla Eiffel.

B. 22. —Trage de primavera, de surah 
pékiné azul almirante y blanco. La falda, 
montada a frunces detrás está ligeramente 
drapeada delante y abierta sobre un panó 
de guipure cortado por cintas de tercio­
pelo almirante. El cuerpo drapeado, sin 
pinzas, abre sobre un chaleco bretón de 
guipur, sobre transparente de terciopelo 
almirante. Un cinturón corselete de ter­
ciopelo y guipur adelgaza el talle. Las 
mangas con mucha hombrera y bufantes, 
llevan bocas mangas de guipur sobre ter- 
viopelo almirante. Sombrero de paja fan-

Medias negras ó rojas.
4.—Decoración de piano vertical, con

Conjunto de la tapeta de teclado,

Matine© Ruso.
carreras de primavera.Traje para

Trajes de visita, espalda del figurín en color núm’ 10. (1) Vease el q* 9.

el bajo. Cuerpo 
solapa delante yCalzón corto y Blusa, de paño azul 

marino. La blusa adornada de una solapa de paño 
marfil liso y de tiras bordadas bretonas sobre 
paño marfil. El cuello y las bocamangas bordados 
también. Cinturón de cuero con hebilla Gorra 
inglesa de paño azul con galón bordado. Calze- 
tines azules y botinas de cabritilla.

15. —Trage de viage de cheviot fantasía. 
Calzón corto y chaqueta cruzada con capuchón 
si se quiere y bolsillos perpunteados. Gorra ame­
ricana de paño marrón. Botinas de cabritilla. 
Calcetines rayados marrón y negro.

10 v 17._ Confección de verano (delantero 
y espalda) para señora joven ó señorita; de 
bengalina negra. El delantero drapeado en dos 
pliegues rodeando una pechera bordada. La es­
palda forma faldoncitos postillón. Bordado en el 
bajo de los faldones hasta la espalda. Cuello y 
muceta simulada de bordados. Mangas semi- 
pagodas, bordadas, y forradas de raso crema.

18. —Jovencita de 14 á 15 años. Trage de 
lanilla azul ruso. La falda plegada en el faldón 
del cuerpo y guarnecida en el bajo de un bor­
dado de seda azul ruso ó negro. Cuerpo en pun­
ta, sin pinzas y cerrado debajo del brazo, de 
lanilla guarnecido de bordados en corselete y en 
muceta. Hombreras y bocamangas bordadas. Som-

redondo para señora.

auchas alas, de paja calada fantasía, 
forrado de gasa Eiflel y adornado de 
una linda montura.

11.—Matinée Ruso, de cachemir 
fino ó surah claro, mástic, rosa, crema, 
ó azul pálido, etc., formando blusa 
rusa fruncida delante por una faja 
bordada de seda encarnada. Mangas 
bufantes, apretadas en los puños. 
Cuello y puños bordados de encar­
nado. Cifra ó armas bordados en el 
costado. Cinturón de cordon de seda 
encarnada con borlas.

12 y 13. — Trajes de visita, espalda 
del

•?

figurín en color núm® 10.

tasia, adornado de lazos de terciopelo almi­
rante; bridas estrechas de terciopelo.

C. 23 y 24. —Abrigo de niña de 6 años 
(delantero y espalda), de paño avellana ador­
nado de tiras bordadas marrón. El costado 
derecho, delante, vá adornado de una tira 
bordada; la espalda es á pliegues levita, 
con tira bordada sobre el costado derecho 
de los pliegues. Cinturón de raso marrón 
sobre el costado derecho solamente. Escla­
vina, alta de hombros, con tres esclavinas, 
miendose delante á las mangas y formando 
triple jockey. Cuello y puños bordados.

Trage de niña (espalda y de- 
rojo viejo,

25 y 26.
lanterO). Falda plegada de velo

3F & 'ÍS«7 B ES;
tres pespuntes enadornada de 

frac de largos faldones detras; 
cuello sastre de faya rojo viejo; este frac abre 
sobre un chaleco de surah rojo viejo, drapeado 
y sugeto por una alta hebilla de plata oxidada. 
El chaleco abre sobre una camiseta plegaga de 
crespón crema, con cuello derecho. El cuerpo y 
las mangas van adornados de botones de plata.

L). 27 y 28. —Niña de 6 años (espalda y de­
lantero}. Vestido, mitad seda brochada azul lino 
á dos tonos y surah lisa. El lado izquierdo es de 
surah con muceta de seda brochada. Un escaro­
lado de tafetán azul lino rodea el costado derecho 
delante y detrás y guarnece la muceta. Lazo de 
raso azul lino al costado derecho. Mangas de 
seda brochada. Lacito de raso azul lino en el 
hombro derecho. Rosa.

GATA
CONTINUACIÓN (1)

Había tenido relaciones con cien mujeres 
distinguida*, de las que había oido todas 'as 
ternezas posibles en as soledades del vicio. 
Nunca le habían dicho nada que le pareciera
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re- ¡Olel! se oia enseguida, 
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del compañero.
mutua posición y 
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20. Trage de calle.

Confección de
Para señora joven '“señoriía^ * CSpalda>

anos.

$ 
Z

3 cho.

Afaca thrgandT’i011 de la se^uidilla. 
,Q cargando el vaso á Pepe Primo.

19 Jovencita de 16 años

¡Que cante la Tuerta!
Y ua^LT0Slras’ ma]as ^ulas!

1M Peresil““ ■Unida con ,a „

Ponte un alfiierito ¿ POnCa y rePugnante:
en el pañuelo,

r- na¡pes

'4 P-U ™ S* ae pandero
lePe Primo bebia sin mtL, decia Elín «w *uu.

& eulñfe »«-« 

lograr,-, ”lr» poro;

a Jd Mcanora.

tan expresivo como aquel­
las tres palabras incohe­
rentes que con el alma en 
los labios acababa de de­
cirle aquella mujer del 
arroyo:

¡Ole tu madre!
¿Qué conexión hay en­

tre la exclamación ordi­
naria, puramente espa­
ñola que se dice en el 
calor del baile entre gi­
tanos v el nombre santo a 
que más hondamente re­
suena en el corazón de un 
hombre bien nacido?

Pensó en su madre el 
impresionado galan; la 
vió en el cielo al oir la 
frase que la Nicanora 
dijo. Se hizo la cuenta de 
que la 
quebró

V Ki norn se miraban tiernamente, estaban junto®, apretada 
caPbanSloSavasos, ’se embriagaban moral y materialmente, bebían y mirab¿ 

^Ent^^tamo^a^reunion^se entregaba á la más indecente de las borracheras. 

-BrinTo poríon José, barbián de la Persia.

La tuerta tocaba las palmas cantando.
Tengo de echar una copla 
por encima de la wz, 
pa que la Nica y el chulo 
estén de conformidá.

Y todos repetían al són del pandero:
¡Carrasclás carrasclás carrasclás!

—No me toques gritaba la Triste, que me pongo delicaila!
—¡¡Sarasa!! exclamaba la reunión á coro: 
El chiquillo cantaba: Los presos cuentan los días, 

los presidiarios los años, 
y los que están en capilla 
horas, menutos y cuartos!

14. Calzón corto y Blusa. — 15. Trage de viage.

por requebrarle á él; hizo un intimo lazo con 
el amor lubrico de la libre mujer que le mi­
raba con ojos de fuego y la santa mujer cuvo 
nombre se invocaba para estrecharle más en 
lazos de amor desbordado. Quién sabe las 
cosas que pensó en un momento al ver y oir 
a su compañera que no supo decirle más, pero 
que con aquello se lo dijo todo!

Mirábala con inusitada y repentina pasión; 
sentía el contacto de su pié con el de la hara­
pienta chula, y olvidando que yá la mesa estaba 
llena de guisotes y de copas v que todo el 
mundo *e abalanzaba á disfrutar del gratuito 
impensado festín, sólo se ocupaba en coordi­
nar frases que no salían de sus labios, porque 
no pieria decirlas como las pensaba.

El hubiera dicho lo que en parecida ocasión 
.?e”ona bkn nacida; pero los

^entendería la vagabunda;

« k — •" " V J
aber hablar como señora.

requiebros y ternezas culto 
10?
dad de decirle las co

hubiera dado en aauel 
vida por & 
comprendían su 
identificarse

s, pensaba él, no 
mentía la necesi­

tas en el lenguaje más

momento diez años de 
Los dos 
querían 
Por

3

Jovencita de 14 ¿

I
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Nina de 6 años (espalda y detantero).
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lili 
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G. 23 y 24. — Abrigo nina
(delantero y espalda).

i"

I

i
II

1

I

3BLUP’'

—¡Vaya, don José, que está usté hecho 
piazos! gritaba El Maca mirando á nuestro 
heroe y a su amiga.
chula^6156’ SÍn °Írle’ deCÍa P°r 10 baj0 a la

—Dime que me quieres.
—¡Mas ca Dios! exclamaba ésta con la más 

bestial expresión de deseó.
— ¡Písame!
— ¡Ole, ole, los que se quieren! gritaban 

todos.
Y la caldera chillaba como nunca, y el 

humo invadía la casa y la gritería crecía por 
momentos.

Así estaban las cosas, cuando de repente 
entraron en la buñolería un señorito embo­
zado en una capa con vueltas encarnadas y un 
torero embozado en otra con vueltas verdes

A. 21. — Trage de niña.

VIII
CULEBRA

Estos eran el Conde á quien 
hemos visto seguir el coche de 
Pepe, y el Rubio, matador de in­
vierno.

El Conde no se había atrevido 
a entrar solo; pero miéntras mi­
raba desde la calle lo que pasaba 
dentro, se le acercó el Rubio, 
que era amigo suyo.

Amigo le llamo supuesto que 
le visitaba con frecuencia, almor­
zaba con él de vez en cuando y 
si el Conde tomaba parte en al­
guna corrida de toretes, el Rubio 
se encargaba de prepararle los 
trastos y le apuntaba desde la 
barrera lo que debía de hacer 
para matar bien el becerro.

A pesar de esto, el Conde ha­
bía sido echado por alto dos veces 
y tenia dos costillas rotas por un 
becerro del Duque.

Pero el Rubio no perdía nada 
por eso en la consideración del 
sietemesino.

Le quería como á un padre, y 
el Conde á él como un hijo.

Sabe Dios si habría motivo.
Pasaba el Rubio por la calle 

cuando vióal Condecito fisgando 
lo que en la buñolería ocurría. 
Preguntóle qué hacía; el Conde 
le dijo, que si no fuera porque 
no quería chocar con la gentuza

aquella había de entrar á ver lo que hacia 
Pepe, y el Rubio entonces se brindó á acom­
pañarle diciendo:

—Conmigo no hay cuídao.
Por eso entraron.
Pero al verles, toda la reunión calló. Ve­

nían á interrumpir la alegría general, y sin 
ponerse préviamente de acuerdo 
los concurrentes, pensaron que 
aquellos dos intrusos les estor­
baban.

El Rubio miró á todos lados 
y dijo dirigiéndose al de la cal­
dera.

— ¿No hay aonde sentarse 
aquí?

El hombre que hacia los bu­
ñuelos miró en derredor suyo 
y notó que habiéndose hecho 
de todas las mesas una, no que­
daba sitio para los recien lle­
gados.

Y sin pensar en la gravedad 
de lo que decía, contestó:

—Como estos cabañeros 
no hagan lao....

Entonces el Conde se 
acercó á la mesa y dirigién­
dose á Pepe dijo:

—Hola Pepito, ¿qué haces 
tu por aquí?

Miéntras Pepe le mira de 
arriba abajo, procurarémos 
dar á conocer al lector este 
personaje.

El conde de Rada tenia 
veintidós años. Era un sie­
temesino completo. En la 
moderna jerga madrileña he­
mos convenido en llamar 
así á esa juventud enfermiza 
y alegre que refleja

LA ULTIMA MODA

25 y 26. — Trage de niña 
(espalda y delantero).

decadente época, contraste ex­
traordinario de aquellos siglos 
en que España era una raza fuerte 
y vigorosa que imprimía su vigor 
á la Europa armada.

Un sietemesino quiere decir un 
señorito enteco, pálido, trasno­
chado, pero elegante, distinguido, 
comme il faut, para que la defi­
nición sea tan extravagante como 
la palabra.

Y esto era el Conde: mucha­
cho educado en la opulencia y 
en el vicio. Un hombre moderno, 
no á la manera de la juventud 
ilustre que dá carácter al siglo 
del progreso y de la libertad, 
sino á la manera de esa otra 
juventud envilecida en los casi­
nos y en los bastidores que hace 
permanente la época de Cárlos IV 
y de Mana Luisa.

Pequeño de estatura, bajo de 
color, con unos ojillos diminutos 
y apagados, un si es no es car- 
jado de espaldas, con un bigo- 
tillo engomado y unos cabellos 
que anunciaban próxima calvi­
cie, el Conde, elegante en su 
trage y en sus maneras, se había 
presentado en plena buñolería 
embozado en su capa de vueltas 
encarnadas y medio oculto el 
rosto en un clague de merino, 
apretando entre los careados 
dientes un cigarro, cuyo humo, 
dándole en los ojos, le obligaba á 
hacer un constante guiño que au­
mentaba el natural aire desprecia­
tivo de su insolente fisonomía.
(Continuara.) Eusebio Blasco.

Los Trages de niño
son de elección casi tan difícil, por no decir 
más, que los de muger. 
Cierto que casi todo les 
sienta bien y que estas 
diminutas personas hacen 
gran honor á todas las 
modas; pero siendo hoy 
tan grande la variedad, 
las mamás se ven muy 
perplejas para escoger.

Hablemos, pues, que­
ridas cubanas que teneis 
hijos, de esta especiali­
dad.

Si las formas son ge­
neralmente sencillas, en 
cambio las combinacio­
nes de colores, de telas, los



LA MODA CUBANA
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—¿Te acuerdas de lo que fui?... 
—decia —y con cuanta fe 
á tantos hombres ame 
que se morian por mí?

de TODO UN poco

v por detrás sobre fondo de seda, con mangas - - • i__ —___ cin /'nmDllCíl-igiia>c 
dón de

Lo 
en cor^ieie oajo ei u j ------ -- .
sobre la falda, atada á la cintura. A»i es como hay 
que comprender la 
los efectos, producido justamente por un 

traeré y á la disposición de las cruarniciones.
ün género encantador para la® niñas, las mucha­

chas y aun para las mugeres, d gon delgada41, es que 
un costado del cuerpo fruncido, cruce sobre el otro 
delantero liso, guarnecido de un bordado ó de un 
galón, v que la extremidad de la tela, apretada por 
una hebilla, se extienda sin órden libremente.

Son también de notar grandes variedades de 
cuerpos-blusas.

Dos Vestidos para niñas de 12 años 
que son la expresión exacta de la moda actual* 

Un vestido encantador de seda granito beige con 
chaquetilla corselete de bordado crema rebordada 
en azul pálido y rosa. El dibujo del corselete es 
para el delantero y la chaquetilla bordada ocupa la 
espalda, en forma torera, destacándose sobre el 
beige liso de la espalda. La fa’da recta y redonda 
se adorna, en el bajo de un jaretón, ligeramente 
fruncido, bajo una pasamanería haciendo juego con 
el bordado del cuerpo.

De un género distinto es un vestido rosa viejo de 
bengalina, cortado en levita por detrás y lleno de 
fantasía en la disposición del delantero, compuesto 
de una blusa bufante sobre la cual se abre uu cor­
selete libre que deja ver tres galones de aro que 
partiendo de debajo del brazo sugetan la blusa y se 
reúnen en el talle en forma de cinturón resolvién­
dole en una gran escarapela.

Estos trages marcan bien las tendencias de la 
moda.

Los Bordados blancos
van á emplearse con profusión sin perjudicar á los 
bordados de color ó sobre la misma tela; bordados 
en solapas, en cuellos, en entredós, en corseletes 
enteros de bordados blanco?, en tiras, en quillas y 
en todas las partes de la falda que cortan el vestido 
de alto á bajo.

El Trage de niño,
que no ?e podia variar hasta ahora tauto como el 
<ie niña, tiene también su parte en esta gran fiesta 
del color que se estiende ahora á todo lo que es 
vestido.

¿Que me diréis, amables cubanas, de un lindo 
trage compuesto de calzón corto de terciopelo pen­
samiento, cerrado en liga por una hebilla de plata, 
con cha eco plcgido de seda heliotropo y chaqueta 
de faya pensamiento guarnecida de solapas de ter­
ciopelo pensamiento bordadas de pensamiento y 
heliotropo? El chaleco es la única nota clara del 
trage á la cual hace juego una parte del bordado. 
La? inedias debenser indispensablemente del mismo 
color que el calzón.

Para
Las Mugeres

el encage y el bordado se emplearán por lo menos 
tanto como para los niños. Las quillas de encage 
os collarines y las aplicaciones de bordado serán 
o? adorno» que lo dominen todo, añadiendo los 

lazos y las escarolados de que no se puede pres­
cindir dado el corte recto que subsiste, modificado 
no obstante por algunos movimientos drapeados en 
la tela misma de la falda.

Esto me lleva á hab ar de la

Montura de la falda, detrás 
que se hace más fruncida; la ausencia de puf, ó 
ou nure, sigue siendo de precepto, y esta amplitud 
“aU\uXT qUC daü l0S fruace’ añadeZgan- 

donde necesite corrección, obedeciendo á la moda’ 
favor 6811 CrÓn‘Ca SÍn

Las Joyas
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• Ay! de llorar me dán ganas 
‘viendo, entre sordos dolores,
cómo se van los amores

vienen las canas

oda: mucho de imprevisto en 

miento lógico que precede á la •

H

H

H

Y en tranquila soledad 
fuimos conquista á conquista 
contándolas, y la lista 
resultó una enormidad.

H

Mas, repasando uno á uno 
triunfos, glorias y quebrantos, 
resultaba que entre tantos 
amantes, no amó á ninguno.

A este quiso por sincero 
á estotro por consecuente, 
á uno por que era valiente, 
al otro por caballero.

A uno para dar martirio 
al que de ella se alejaba, 
á otro porque la ofuscaba 
con su amoroso delirio.

De este la rindió el tesón 
y de este la rectitud;
amó á mil por gratitud 
y á otros mil por compasión.

♦

• I

Y fuimos probando así, 
que aquel corazón hidalgo 
á todos quiso por algo
y á ninguno por que sí.

Torna á empezar la madeja
—le dije, —y que el tiempo aguarde; 
y ella dijo: —Yá es muy tarde: 
¿no ves que voy siendo vieja?

La dejé con amargura 
pensando al ver su aflicción 
io pasageras que son 
las glorias de la hermosura;

Y de vista la perdí,
y al año me la encontré, 
y tan cambiada la hallé 
que apenas la conocí.

Como despierta de un sueño 
quien su ventura soñaba, 
así el placer se pintaba 
en su semblante risueño.

Y con alegre rubor
me dijo en cuanto la vi 
—Te vas á reir de mí.....
pero estoy loca de amor!

—¿Por quién?
—Por un sér vulgar. 

—¿Joven?
—De su edad no sé 

—¿Tendrá talento?
—No á fé.

—¿Es guapo?
—Puede pasar.

No me pidas la razón
de este amor grande y sincero: 
yo solo sé que le quiero 
con todo mi corazón.

Que siento en mí renacer 
mis alientos juveniles, 
que en mis alegres abriles 
ni fui niña ni mujer,

ni amante, ni enamorada, 
ni vehemente, ni dichosa.....
Si esto es amor, esto es cosa 
que no se parece á nada.

En una feria había un domador tan sumarri0 ¡ 
Qaco, con una cara tan triste, que uno delo»^ 
tadores, al verle entrar en la jaula, exclamó

—¡Yásé á lo que entras! A comerteálOs¡eo
*•*•11

** *
Epitafio filosófico sobre la tumba de un cf^ 

daño : ,, .
¡Nació, creció, se ca<ó... y se murió I

** * 1
La señora de López, despertándose á las nUeV(1, 

la mañana y dirigiéndose a su marido :
—¿A que hora viniste anoche?
El marido :
—A las doce.,, y un poco mas.
La señora :
—¡A las doce y doscientos cuarenta minutos,

’ ** *
En el Ministerio de la guerra :
Un pretendiente que quiere ver al subsecretario 

temprano, vá á las siete y media de la mañanav 
encuentra á un portero barriendo. ’

Mientras el subsecretario, que lia pasado la noche 
en el ministerio, se despierta, el pretendiente har 
amargas reflexiones. e

Nota que el portero que barre, lleva en la levita 
la cruz de san Fernando.

—¡Vea V.,—dice el hombre, hablando consigo 
mismo,— un antiguo soldado, un héroe, teniendo 
que barrer!

El portero acaba su tarea, se marcha y vuelve 
con una levita vieja.

—¿Le ha dado á V. vergüenza que le vea yo con 
aquella venerable cruz y barriendo, verdad? — d¡ce 
el pretendiente.

—No, señor; sino que para barrer... me pon^o 
la levita del subsecretario. 0

••

* * *
Un juez acaba de instruir las primera1 diligencias 

en una casa donde la señorita se ha envenendo 
tomándose dos cajas de cerillas.

En la escalera, el juez saca un cigarro y le dice 
á la criada que vá acompañándole :

—¿Tiene V. un fósforo ?
La criada llorando á lágrima viva :
— ¡No, señor, la señorita se los ha comido 

todos 1
** *

Un perezoso hablando con un avaro :
—Es un placer tener el sueño tranquilo como le 

tengo yo. En el mismo sitio de la cama en que me 
duermo, allí me despierto.

—No solamente es un placer, —dice el avaro- 
sino que es una economía, porque asise usan menos 
las sabanas.

*- • , * *
Entre porteras :

Se acerca el día de los aguinaldos y hay que 
tener contentos á los inquilinos.

—Yo los tengo contentísimos á todos.
—¿Pues qué hace V.?
—Siempre que pasan por la portería, les detengo 

y les hablo mal de sus suegras.

de toda especie.
drh°8HCÍ^r,0S de oro c°n?telados de 
dras de diferentes colores están inuv 
mezclan asi los diamantes, los zatiros "las esmeralda

eu„S.h“ dSVÍK 'i'

Emilia Ortiz.

H
gruesas pie- 

nuy en boga. Se
ir

Pienso que el tiempo me deja 
hacer un alto en la vida;
yo estaba ayer confundida 
¿Verdad que no soy tan vieja?

** *
Un diputado de la mayoría hablando con un com­

pañero :
3 V*kS^n a^r Ia boca en todo el año! 

cuantA°v re’ Sln al?rir la boca... no, porque en 
zando * emPleza a hablar, ya estoy yo boste-

** *
cemenS i ?>Ue hemos leido el otro día en el 
cementen° del Pere-Lachaisse.

pobu adorada, espérame muchos años!»

lf

H

• I ¡Nó! —la dije, —tú serás 
feliz cual tu alma merece: 
si el corazón no envejece, 
¿que te importa lo demás?

¡Ama!... que al alma indemnizas 
de su pasada aflicción, 
y es Fénix el corazón 
que nace de sus cenizas.

*
KenelK0, Ia,SaU»teria.

l'«XclXí'.siete aS°8'ien¡a • 

ínuchachasá^veX0 P°r delante de una Preciosa 

-¡SHernS mirarme? d¡jo >a amiga.
• >. no paso! — contesto Fontenelle. 

Yo.

JUVENTUD ETERNA
-;¥á soy vieja! -me decia 
una celebre hermosura 
que con immensa amargura 
su vejez llegar veía.

en fin, le dije al partir, 
muger que sabe sentir 
sabe al tiempo avasallar- 
y es que cuando empieza á amar 
es cuando empieza á vivir. ’

Eusebio Blasco.

Soluciones al Pasatiempo del Número 9
Charadas:

I- Trapero. _ n. Cazadora.

IV. Cabello.
Alfileres.

u

III. Medalla.

^niniSím/ot. . Jos, Gurbelo>
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